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			Sinopsis

		

		
			Los días de Sebastian Bergman en la Unidad de Homicidios han terminado y ahora dedica su tiempo a impartir conferencias y a escribir libros. Tras los acontecimientos vividos en Castigos justificados, lleva meses sin noticias de Vanja y la única persona del equipo con quien tiene contacto esporádico es Úrsula.

			Vanja tampoco sigue en la Unidad: ahora trabaja como investigadora criminal en Uppsala. Desde el mes pasado, está investigando una serie de abusos a mujeres. Cuando una de las víctimas muere, la Unidad de Homicidios pasará a encargarse del caso y, muy pronto, también Sebastian Bergman. 

			Reunidos, el equipo debe dejar de lado sus problemas y conflictos personales para atrapar al brutal asesino que sigue atemorizando Uppsala. Todo se complica cuando las pistas indican que las víctimas no han sido seleccionadas al azar. ¿Pero cuál es la conexión entre ellas? ¿Y quién se está tomando tantas molestias para que no se establezca dicha conexión? 
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			Primera parte

		

		
			
			

		

	
		
			 

		

		
			13 de octubre 

			Sueño contigo. 

			Casi cada noche desde que empecé. 

			¿Qué pensarías si lo supieras? 

			De lo que hago. 

			Probablemente, mal. 

			Me pedirías que lo dejara. 

			Tú eras mejor persona que yo. 

			Pero anoche me pediste que te salvara. 

			Que os salvara a los dos. 

			No he podido. 

			Ni en sueños he podido. 

			Así que hago lo que puedo. 

			Pienso hacerlo de nuevo. 

			Esta noche. 

			La quinta. 

			Klara Wahlgren.

		

	
		
			 

		

		
			Octubre trajo el invierno.

			Había sido un año extraño en cuanto al clima.

			La primavera no había empezado de verdad hasta finales de mayo. Nevó tanto en los birretes de los estudiantes del último curso del instituto como en la tradicional y concurrida fiesta de Valborg, y también en la manifestación del Primero de Mayo, al día siguiente, donde había bastante menos gente. El verano se hizo esperar hasta finales de junio, y en la semana después del solsticio la temperatura subió por primera vez por encima de los veinte grados, aunque, por otra parte, el calor se mantuvo hasta mediados de septiembre.

			Después fue como si no hubiera habido otoño.

			El 8 de octubre empezó a nevar de nuevo. Cuando los habitantes de Uppsala subieron las persianas por la mañana se encontraron con un manto fino y blanco en forma de polvo. Naturalmente, poco más de cuatro meses sin nieve daba alas a los que negaban el cambio climático.

			«Pues a mí no me parece que la Tierra se esté calentando, qué quieres que te diga.»

			«Nadie te ha preguntado», quería responder Klara cada vez que oía aquella frase gastada, al ver la sonrisita de satisfacción que a menudo la acompañaba.

			El cambio climático era real en todos los sentidos.

			Klara estaba segura de ello después de cursar tres años de estudios de Ciencias del Medio Ambiente en Lund y un máster en Desarrollo Sostenible en casa, en Uppsala. Muchos años de investigación alrededor del mundo hablaban claro, independientemente de lo que se viera por la ventana de la cocina en el mes de octubre.

			«Pero hace mucho frío», pensó al salir del local donde impartía el curso, unos minutos antes de las nueve de la noche, y se abrochó el abrigo demasiado fino que llevaba. Como siempre, se había quedado a recoger y a ordenar todo después de que se fuera el último alumno.

			Tapizado de muebles.

			De 18.30 a 20.30, con inicio el 15 de septiembre.

			Nueve sesiones.

			Aquella noche era la quinta. Klara disfrutaba al ver los progresos que hacían todos. Adoraba dar aquellos cursos.

			Era el cuarto año.

			Se aseguró una vez más de que la puerta quedara bien cerrada y empezó a bajar por la calle Östra Ågatan. El frío la hacía dar pasos rápidos. Sonó el teléfono, lo cogió, contestó con una pequeña sonrisa de sorpresa.

			—Hola, pequeño, ¿no duermes?

			—¿Cuándo vuelves a casa? —dijo la voz cansada de Victor. Lo vio sentado en el sofá con su pijama de Spider-Man, los dientes cepillados, el pelo despeinado, luchando por mantener los ojos abiertos.

			—Voy de camino al coche, así que llego dentro de un cuarto de hora o veinte minutos. ¿Pasa algo?

			—La herida.

			La semana anterior, antes de que nevara, su hijo había tenido una clase de orientación espacial como parte de la asignatura de gimnasia, había tropezado con algún tipo de chatarra oxidada que alguien había tirado en el bosque y se había hecho un corte en la pierna. Le habían dado cinco puntos y cada noche tenía que cambiarle la venda.

			—¿No lo puede hacer papá?

			—Tú lo haces mejor.

			Klara suspiró en silencio. Siempre era agradable que la quisieran y que la reclamasen, pero ella y Zach habían compartido la baja por maternidad y él había estado igual que ella, o más, en casa a lo largo de los primeros años de su hijo, y aun así, cuando llegaba el momento de... casi todo, Victor preguntaba más por ella que por su padre. Klara veía que a Zach le sabía un poco mal ser siempre la segunda opción.

			—Pero yo no estoy en casa y tienes que dormir —intentó convencerlo al mismo tiempo que tomaba la calle Ångkvarnsgatan.

			—¿Y la herida, qué?

			—Deja que papá lo haga y te vas a dormir. Si estás despierto y no está bien vendada, te vuelvo a poner yo la venda.

			La propuesta fue recibida en silencio, como si el niño de ocho años intentara descubrir si de alguna manera lo estaban engañando.

			—¿Hacemos eso? —preguntó Klara.

			—Vale...

			—Bien. Un beso. Nos vemos mañana.

			Acabó la conversación y se metió el teléfono en el bolsillo, pero no sacó la mano. Realmente, hacía frío.

			¿Había hecho bien?

			Si Victor estaba despierto cuando llegaba a casa y le cambiaba el vendaje, ¿no sería como reconocer que Zach no lo hacía tan bien como ella? ¿Debería haber sido más dura? ¿Debería haber dicho que su padre le cambiaría la venda y que se fuera a la cama, y punto?

			No ofrecer alternativas.

			Negarse a repetirlo.

			Seguramente.

			«En el mejor de los casos, Victor estará durmiendo cuando yo llegue y no habrá ningún problema», pensó mientras se acercaba al aparcamiento.

			Había seis plazas en el patio interior cuadrado. Dos eran de la escuela Studiefrämjandet. El Polo azul de Klara estaba al fondo, en el rincón, y era el único coche que quedaba.

			Klara se detuvo.

			Estaba todo oscuro.

			Más de lo normal.

			Las casas de alrededor eran oficinas y locales de asociaciones, ya sin luces a esa hora. Así solía encontrárselas, pero esa noche también estaban apagadas las luces de la fachada. Klara no sabía dónde estaban los interruptores, aunque pensó que alguien las habría apagado por error.

			Se dio cuenta de que ése no era el caso cuando llegó a su coche mientras los ojos, poco a poco, se le iban acostumbrando a la oscuridad. En el suelo, junto a la fachada al lado del vehículo, había cristales rotos.

			La farola estaba rota.

			¿O se había soltado de su sujeción y se había caído al suelo? Como las dos luces estaban estropeadas, lo más probable era que alguien se hubiera estado divirtiendo rompiéndolas. A pesar de considerarse todavía joven, Klara no pudo por menos que pensar: «Jóvenes, seguro». Quizá planteárselo así era lo mejor. Que el vandalismo y otros comportamientos incívicos formaban parte de cierta inmadurez. Aunque los indicios que iban apareciendo en la sociedad señalaban que no se trataba de eso.

			Sacó del bolsillo las llaves del coche. El Polo parpadeó dos veces y los espejos retrovisores se colocaron en su posición con un débil susurro. Estaba a punto de tocar la manilla, que seguramente estaría helada, cuando oyó un ruido, y un escalofrío instintivo de desagrado le recorrió el cuerpo.

			Unos pasos silenciosos a su espalda.

			No estaba sola.

			Por un momento vio una sombra negra reflejarse en la ventanilla lateral.

			Irreal. Grande. Cerca.

			Sin pensarlo, dio un paso a un lado a la vez que se daba la vuelta. En lugar de alcanzarla a ella, la figura oscura se topó con el coche. Klara tuvo tiempo de observar la capucha negra y la cara tapada antes de que un sonido alto y penetrante la sorprendiera.

			Como una alarma.

			Klara tardó un segundo en darse cuenta de que era ella la que estaba gritando.

			La figura que tenía delante pareció echarse un poco atrás a causa del grito. Aquello le dio fuerzas a Klara.

			Ni se le pasó por la cabeza intentar huir, salir corriendo de allí.

			Iba a defenderse.

			A cualquier precio.

			En alguna parte del cerebelo afloró una información que había oído de que había que resistirse todo lo posible ante un eventual ataque, y eso fue lo que hizo. Soltó puñetazos y patadas. Luchó con brazos y piernas. Acertó en el cuerpo del atacante. Fuerte. Una y otra vez. Ciega y furiosa. Mientras no paraba de gritar.

			No supo cuánto había durado la escena, unos segundos probablemente, aunque pareciera mucho más, hasta que vio que el agresor retrocedía unos pasos y salía corriendo del lugar, hacia la entrada del aparcamiento y luego a la izquierda por la calle Ångkvarnsgatan.

			Se quedó allí de pie. Jadeando, respirando de forma entrecortada. Antes de que las fuerzas abandonaran su cuerpo, le dio tiempo a pensar que al gritar se le debía de haber roto algo en la garganta. Se dejó caer en el suelo, sin notar apenas el frío y la humedad que de inmediato atravesaron sus pantalones. Su respiración pasó a ser un silencioso gemido. Miró fijamente al vacío. Luego vio un objeto alargado en el asfalto, junto al coche.

			Una jeringuilla llena de líquido.

			Iban a anestesiarla.

			A anestesiarla y a violarla.

			Igual que a Ida.

		

	
		
			 

		

		
			¿Echaba de menos la Unidad de Homicidios?

			Vanja se dio cuenta de que se hacía aquella pregunta a menudo. Como ahora, mientras se preparaba una taza de té en la cocina del pequeño apartamento de una sola habitación que, situado en la calle Norbyvägen, uno de sus compañeros de Uppsala le realquilaba. Un año, para empezar, mientras él trabajaba en La Haya en una cooperación de la Unión Europea contra el tráfico de personas. Eran cincuenta y dos metros cuadrados en los que, a bote pronto, no podía recordar ni un solo mueble u objeto que ella hubiera elegido, puesto o decorado, a excepción del gran televisor de setenta y cinco pulgadas que dominaba la pared frente al gastado sofá negro de piel. Claro que, si alquilabas algo amueblado, eso era de esperar. Vanja aguantaría un año. Si se quedaba más tiempo, se buscaría otra cosa. Algo propio.

			¿Echaba de menos la Unidad de Homicidios?, se preguntó mientras sacaba la bolsa de té de la taza con un dibujo de Star Wars y la tiraba en el fregadero.

			No la Unidad de Homicidios como tal ni tampoco el trabajo. Lo que hacía en Uppsala era igual de interesante, pero echaba de menos a sus compañeros. Se daba cuenta ahora, después de estar alejada de ellos varios meses, de que eran más amigos que compañeros de trabajo. Quizá sus únicos amigos.

			Menos Sebastian.

			Él no era un amigo.

			Abrió el frigorífico, vertió leche en la taza y fue a la pequeña sala de estar, donde tenía el ordenador encendido sobre la mesa de cristal ahumado de IKEA.

			Le había prometido a Torkel que volvería.

			Cuando hubiese puesto un poco de orden en su vida.

			Fuera lo que fuese que significase eso.

			Seguía sin mantener ningún contacto con Anna, en eso no había habido cambios. Su madre le había mentido toda su vida y, cuando al fin la verdad salió a la luz, traicionó de nuevo a Vanja poniéndose en contacto con Sebastian a sus espaldas y, peor aún, se acostó con él.

			Había sabido de Valdemar varias veces. Conversaciones cortas, impersonales, sobre la mudanza, la nueva ciudad y los nuevos compañeros. No habían ido a verla. A pesar de que él había abandonado a Anna para poder reparar su relación con Vanja y de haber ejercido de padre toda su infancia —al que había sentido más cercano y al que había querido más que a nadie—, no habían conseguido reencontrarse de nuevo.

			Aquello le hacía daño.

			La enfurecía.

			Que Sebastian hubiese conseguido malograr una de las pocas cosas que realmente habían significado algo en su vida. A lo mejor, Valdemar y ella podrían reencontrarse en sus nuevos roles, pero la investigación por delito económico a la que estaba siendo sometido y su intento de suicidio se lo impedían, por el momento.

			Era un lío.

			Su vida.

			Estaba lejos, muy lejos, de haberle puesto orden.

			Lo único que realmente iba bien era su relación con Jonathan. Cada vez mejor. Las vacaciones, que empezaron en Copenhague pero que luego los llevó por cinco países más de Europa, fueron todo lo que ella esperaba. Él había sentido cierta intranquilidad por si ella sólo precisaba compañía y no necesariamente la suya, pero no tardó en ver que no había razón para ello. Después del verano, Jonathan había hablado de un futuro juntos como la cosa más natural del mundo.

			No le había gustado que se fuera a vivir a Uppsala, pero sólo eran cuarenta minutos en tren y Vanja iba a Estocolmo siempre que podía. Se quedaba en casa de él, ya que su piso de la calle Sandhamnsgatan lo tenía realquilado.

			De manera que las cosas iban bien con Jonathan, y a Sebastian no lo había visto desde que la dejó en el garaje subterráneo del edificio de Waterfront, tres meses atrás. Sabía que Sebastian había resultado herido en un demente trayecto con una bomba en el coche —varias costillas y un brazo roto—, según le había dicho Ursula, y poco más.

			Tampoco quería saber más.

			Cuanto menos lugar ocupara en su vida Sebastian, mejor. Y estaba segura de que lo mismo servía para cualquier persona.

			Dejó de pensar en él, se sentó en el sofá y volvió al escrito de denuncia de Therese Andersson mientras le daba un sorbo a la bebida caliente.

			La denunciante deja una fiesta en la calle Molngatan, 23, un poco antes de la una y media de la noche, el 4 de octubre, y decide ir a pie hasta su casa, en la calle Almqvistgatan, situada a poco más de un kilómetro. Coge el camino peatonal desde la plaza Liljefors y cuando pasa por delante de la escuela de Liljefors oye unos pasos que se acercaban y luego alguien la agarra por detrás y siente un pinchazo en el cuello.

			Vanja sabía que no podía esperar que todas las denuncias estuvieran redactadas en un sueco perfecto, incluso estaba segura de que así era en la mayoría de los casos, pero aquella nota realmente era como una prueba. Echó un vistazo a ver quién la había redactado. PAP (policía aspirante en prácticas) Oscar Appelgren. Es decir, un estudiante, y, dado que en la Escuela Superior de Policía no impartían clases de lengua, la posibilidad de que mejorara era escasa. Suspiró profundamente y continuó leyendo.

			Luego no se acuerda de nada hasta que se despertó tumbada en el suelo entre unos arbustos al lado del camino peatonal. La falda estaba como subida, las medias rotas y la denunciante tiene algo así como un saco en la cabeza. La denunciante se levanta y se va hasta la calle Vaksalagatan donde pide socorro. Entonces son las dos y media más o menos.

			El hospital llama a la policía y un examen médico muestra sangrado genital tras penetración y restos de esperma. Un análisis de sangre muestra restos de Flunitrazepam Mylan en la sangre.

			Vanja cerró el documento tan descriptivo, cogió la taza y se reclinó.

			Ataque con violación consumada.

			Era una parte pequeña de todas las violaciones que se denunciaban cada año. El autor y la víctima solían conocerse, y el delito se llevaba a cabo en alguna de las respectivas viviendas, pero como ocupaban muchas páginas en la prensa amarilla era fácil pensar que resultaba más habitual de lo que en realidad era. De momento se había escrito poco sobre lo que le había ocurrido a Therese. Pero los artículos aumentarían si alguien empezaba a interesarse por ello en serio.

			Y es que Therese no era la primera víctima.

			Vanja se echó de nuevo hacia delante, dejó la taza y sacó el informe del Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses.

			No había gran cosa.

			La huella de una zapatilla de deporte marca Vans, modelo UA-SK8-Hi MTE, en la tierra, bajo los arbustos, y el ADN del esperma, pero el autor de los hechos no aparecía en ningún registro. Sin embargo, los datos coincidían con otros de una violación de hacía apenas un mes.

			Ida Riitala, treinta y cuatro años.

			Atacada en Gamla Kyrkogården, el antiguo cementerio, el 18 de septiembre.

			La misma ciudad, el mismo modus operandi.

			Un agresor la había atacado por detrás, le inyectó la anestesia, le puso un saco de yute en la cabeza y llevó a cabo la acción mientras la víctima estaba inconsciente.

			Sonó el teléfono de Vanja. Miró de reojo la pantalla.

			Su nueva jefa. Anne-Lie Ulander.

			Casi las nueve y media. Significaba más trabajo. Vanja pulsó la tecla de responder.

			—Hola, dime.

			La conversación duró apenas medio minuto. Vanja cerró enseguida el ordenador y salió de la vivienda. Si antes había dudas de que se trataba de un violador en serie, ahora ya no las había.

			Tenían a una tercera víctima.

		

	
		
			 

		

		
			Klara se encontraba sentada en el sofá con la espalda encorvada. A pesar de llevar tres capas de ropa en la parte superior del cuerpo y de estar envuelta en una manta, seguía sintiendo frío. Parecía que no dejaría de sentirlo nunca. Como si el frío del oscuro patio interior la hubiera acompañado a casa igual que una segunda piel. Sostenía la taza de té con las dos manos mientras contemplaba a la mujer del bloc de notas que estaba sentada un poco inclinada hacia delante en la otra punta del sofá.

			Anne-Lie Ulander. Comisaria.

			A Klara le pareció una abogada de éxito de alguna serie de televisión norteamericana, con su ajustado vestido rojo, sencillo pero seguro que caro, y el oscuro cabello que le llegaba hasta los hombros con un peinado en apariencia descuidado pero que Klara sospechaba que de eso no tenía nada.

			—Ropa negra, capucha subida y algo que le tapaba la cara. ¿Recuerda algo más de él?

			Klara se encontró con la mirada comprensiva de Anne-Lie y negó con la cabeza.

			—¿Tiene idea de cuánto podía medir?

			Klara lo pensó un instante. Aunque estaba segura de que nunca olvidaría lo ocurrido, que quedaría impreso en ella para siempre, los recuerdos eran extrañamente difusos e incoherentes. Como si su cerebro intentara protegerla a base de no permitirle acordarse demasiado bien.

			—No sé. Más alto que yo.

			—¿Y cuánto mide usted?

			—Uno sesenta y nueve.

			Anne-Lie apuntó los últimos datos del corto relato de Klara sobre lo ocurrido en el patio interior. En cuanto llegara Vanja, se iría al lugar de los hechos. Carlos ya estaba allí y era eficiente, pero no podían permitirse ni el más mínimo error. Tres ataques en un mes. Por sus calles andaba suelto un hombre muy peligroso.

			—Se ha despertado cuando he llegado a casa —dijo Klara en voz baja. Anne-Lie levantó la vista de sus anotaciones y siguió la mirada de Klara hasta la cocina, donde un hombre estaba sentado a la mesa con un niño en pijama de Spider-Man en el regazo. El hombre le leía un libro con voz tenue y el niño luchaba por mantenerse despierto. De vez en cuando, el hombre echaba un vistazo intranquilo a Klara—. Se había quedado dormido, pero debe de habernos oído, habrá notado que algo iba mal...

			—¿Quiere que hable con él?

			Klara dejó de mirar a su marido y a su hijo y se volvió dudosa hacia Anne-Lie.

			—¿Y decirle qué?

			—¿Cuántos años tiene?

			—Ocho.

			—Le puedo decir que estamos hablando con usted porque ha visto algo, no porque le haya ocurrido nada. Quitarle dramatismo al hecho de que estemos aquí.

			—Zach ya lo ha hecho. Le ha dicho que unos tontos se estaban peleando en la puerta de la escuela y que yo he tenido un poco de miedo...

			Se interrumpió cuando oyó abrirse la puerta principal y sintió que todo el cuerpo se le tensaba. Anne-Lie lo notó y le puso una mano en el brazo para tranquilizarla.

			—Es mi compañera —explicó. Klara se volvió hacia la puerta de la sala de estar y con la mirada siguió a la joven mujer que entraba y que se presentó como Vanja Lithner.

			—Klara Wahlgren —dijo afónica. Le dolía la garganta cada vez más. Algo debía de haberse roto. Quizá debería acudir al hospital. Todavía no había ido. Después. Como no había pasado nada...

			O al menos no lo que podría haber pasado.

			Volvió a sentir un escalofrío. Le dio un sorbo al té. La bebida caliente no conseguía mitigar el dolor de la garganta ni calentarla, pero se la bebía de todas formas. La infusión de manzanilla en su taza con el texto «La mejor madre del mundo», sentada en el sofá después de dar su clase.

			Algo normal.

			Algo seguro.

			La nueva agente de policía se quitó la ropa de abrigo y se sentó al mismo tiempo que le preguntaba cómo estaba. Klara se encogió de hombros. ¿Cómo estaba? No lo sabía. Las ideas se le atropellaban. Se sentía completamente agotada ahora que la adrenalina ya no circulaba por su cuerpo, pero aun así era como si siguiera revolucionado.

			Anne-Lie se levantó del sofá y le pasó el bloc de notas a Vanja.

			—Tengo que ir al lugar de los hechos, pero Vanja se hace cargo. —Sacó una tarjeta de visita. La dejó sobre la mesa de centro—. Si necesita ayuda con algo, preguntar lo que sea, ponerse en contacto con el hospital, cualquier cosa, sólo tiene que llamar.

			—Gracias.

			Anne-Lie le puso la mano en el hombro a Klara un segundo antes de decirle a Vanja: «Nos vemos luego». Abandonó la sala y el piso. Klara la vio irse. Al lado de la puerta del recibidor había una foto. Zach, Victor y ella. El año anterior en Creta. Habían encontrado un pequeño pueblo en el sur que se llamaba Loutro. No había carreteras, tuvieron que ir en barco. Unas cincuenta casas formando una media luna alrededor del agua de la bahía. Pequeños restaurantes y hoteles, muy poco que hacer aparte de bañarse, tomar el sol y relajarse.

			Las vacaciones perfectas.

			La vida perfecta.

			¿La volvería a experimentar alguna vez?

			Bajo la foto había un sillón que ella misma había tapizado. Dejó descansar los ojos sobre el motivo de flores cuando un pensamiento pasó por su cabeza. Lo había considerado entonces, sentada en el suelo, pero después había vuelto a desaparecer.

			—¿Era el mismo que atacó a Ida?

			Vanja la miró sorprendida, levantando la vista del bloc de notas.

			—¿Ida Riitala?

			Klara asintió.

			—¿Era el mismo atacante?

			—¿La conoces? —preguntó Vanja en lugar de responder, interesada de inmediato. Que dos de las víctimas se conocieran podía limitar, en el mejor de los casos, la búsqueda del autor. Aunque también podría no significar nada. Podría ser una simple casualidad. Pero ¿y si había roto las luces de la fachada para esperarla? Aunque no sabían si era el atacante el que lo había hecho. Quizá había observado a Klara salir de Studiefrämjandet, la había seguido, la había visto entrar en el oscuro y vacío patio interior y había aprovechado la ocasión.

			Pero Klara conocía a Ida Riitala.

			—¿De qué la conoces?

			—Antes cantábamos en el mismo coro. Somos amigas. —Se quedó callada pero parecía que tuviera algo más que decir. Vanja le dio tiempo—. Por lo menos en Facebook —continuó diciendo Klara tras pensar qué tipo de relación tenían en realidad—. No nos vemos muy a menudo...

			—Therese Andersson, ¿la conoces también? —preguntó Vanja.

			—No. ¿Quién es?

			—Tiene más o menos tu misma edad, trabaja como consultora en salud, vive en la calle Almqvistgatan con su pareja, Milan Pavic.

			Klara negó con la cabeza.

			—Tengo una foto.

			Vanja solía llevar en el teléfono las fotos de los que figuraban en sus investigaciones. No sabía si eso iba contra las leyes y normas sobre la protección de datos, pero era sencillo y la ayudaba en su trabajo, así que no se había molestado en averiguarlo.

			Fue buscando hasta encontrar una foto de Therese y se la enseñó a Klara, quien después de mirarla negó de nuevo con la cabeza.

			—¿Por eso habéis venido dos agentes? —Señaló con la cabeza el lugar donde había estado sentada Anne-Lie—. Creía que a lo mejor vendría un..., ya sabes, un policía normal y corriente, o quizá ni eso. Siempre estamos oyendo que no tenéis tiempo ni recursos para investigar las cosas.

			Vanja se esforzó en no suspirar alto. Estaba cansada de que la confianza en la policía fuera cada vez menor, año tras año, y que su mala imagen —no tener recursos suficientes y ser inefectiva o a veces incompetente— hiciera mella en la mayor parte de la población. Aunque, desgraciadamente, en según qué casos era cierto.

			—Los crímenes violentos tienen prioridad y, sí, estamos aquí porque creemos que la persona que te ha atacado ha asaltado a otras mujeres en Uppsala.

			—Como el Hombre de Haga.

			Esa vez, Vanja no pudo evitar el suspiro. Había pensado lo mismo cuando Anne-Lie la había llamado.

			El Hombre de Haga, condenado por dos intentos de asesinato, cuatro violaciones (dos de ellas muy violentas) y dos casos de intento de violación, pero sospechoso de otros tantos ataques en Umeå entre 1998 y 2005. Siete años. Demasiados antes de que lograran apresarlo.

			Demasiadas víctimas.

			Demasiado sufrimiento.

			Demasiado miedo.

			—Lo cogeremos mucho antes de que sea como el Hombre de Haga. —No había duda alguna de que Vanja hablaba en serio. Klara no pareció reaccionar. Dirigió de nuevo la mirada a la cocina. A la familia.

			—¿Acabaremos pronto? —preguntó—. Es tarde...

			—Ya estamos, si no recuerdas nada más...

			—No.

			—En caso contrario, sólo tienes que llamarnos —dijo Vanja levantándose y agarrando la chaqueta.

			Klara también se puso de pie, pero no hizo ademán de acompañar a Vanja para salir del piso. Se fue hacia la cocina y, sin mediar palabra, cogió en brazos a su hijo medio dormido. Él la rodeó con los brazos y le hundió la nariz en el cuello. Zach se levantó y con una suave mano en la espalda de ella fueron hacia el dormitorio.

			La pequeña familia.

			Klara se preguntaba si volvería a sentir sueño de nuevo alguna vez.

			Si se atrevería a cerrar los ojos. Si osaría relajarse.

			En aquel momento le parecía imposible.

		

	
		
			 

		

		
			Carlos Rojas tiritaba de frío sin parar de pisotear el suelo fuera de la zona precintada, viendo cómo el personal técnico de la Científica se movía con cuidado alrededor del solitario automóvil aparcado en el patio interior. Se había puesto ropa de abrigo después de recibir el aviso. Gorro, guantes, bufanda, varias capas de ropa bajo el abrigo, incluso había subido al altillo a por unos zapatos gruesos.

			A pesar de ello, tenía frío.

			Los que oían su nombre y veían su cabello oscuro y el color de su piel creían que se debía a que era español y a que no estaba acostumbrado al clima del norte. Lo cual no era cierto. Había vivido en Suecia toda su vida. Su madre había conocido a su padre en unas vacaciones en Málaga hacía treinta y ocho años, y después se habían ido a vivir juntos a Suecia, donde se establecieron en Varberg y tuvieron a Carlos y a sus dos hermanas. De manera que no era que hubiera crecido en la soleada España lo que hacía que estuviera mal preparado para el frío. Era así y punto.

			No sólo en invierno.

			Siempre tenía frío.

			Dio un par de palmadas con las manos enguantadas y luego unos pequeños saltos. No notó ninguna diferencia.

			Carlos supo que Anne-Lie estaba llegando antes de verla. Durante los seis años que llevaba trabajando con ella había aprendido a reconocer el ruido de sus pasos. Siempre zapatos o botas con tacón.

			Siempre bien vestida.

			Sencilla, clásica, cara.

			Su ropa indicaba una autoridad natural.

			Aquella noche no era una excepción, con las botas negras hasta la rodilla, el vestido rojo que se le intuía debajo del abrigo de botonadura doble de Hope y la bufanda multicolor de lana alrededor del cuello. Era un interés que compartían. La moda. Carlos no podía entender a la gente a la que no le interesaba. Lo que uno llevaba puesto decía más sobre sí mismo de lo que la mayoría sabía o quizá estuviera dispuesta a admitir. No tenía que ver con el dinero. El estilo no costaba dinero. Se tenía o no se tenía. Se podía tomar como ejemplo a su nueva compañera, Vanja Lithner: buena policía, una persona del todo correcta, aunque no tuviera grandes dotes sociales, pero estaba claro que no dedicaba ni tres minutos a la semana a pensar qué ropa iba a comprar o se iba a poner.

			—¿Tienes frío? —le preguntó Anne-Lie cuando llegó hasta él y le vio los hombros encogidos.

			—¿Tú qué dirías?

			—Diría que vas a pasar un invierno duro, sólo estamos en octubre. —Le sonrió brevemente antes de volverse hacia el escenario del patio interior—. ¿Qué tenemos por el momento?

			—Huellas de zapato, parece ser que de la misma marca y número que en los otros lugares, pero esta vez se le cayó la jeringuilla.

			—¿Nos servirá para rastrearlo?

			—Ya veremos.

			—¿Hemos encontrado algún saco?

			Carlos dijo que no con la cabeza. Anne-Lie se volvió para ver la calle que bajaba en las dos direcciones.

			—¿Cámaras de vigilancia?

			—Ninguna en la calle de ahí fuera, pero hay una en la calle Östra Ågatan. He encargado las copias de la grabación de las veinte treinta en adelante.

			—Bien.

			—Y otra cosa...

			—¿Qué?

			—Las luces de la fachada. He llamado a los que alquilan las plazas de este aparcamiento. —Señaló de nuevo hacia el patio interior iluminado por los técnicos—. Un tal Frederic Filipsson ha cogido el coche y se ha ido de aquí pasadas las ocho, y por entonces los dos focos funcionaban —dijo.

			—Así que la estaba esperando.

			—Eso parece.

			—Porque la conocía.

			—Puede haber estado siguiéndola. Aparcaba aquí todos los jueves y siempre volvía a la misma hora. Igual que Ida Riitala, que siempre atajaba por el cementerio después de su turno.

			Anne-Lie suspiró de nuevo. Le dio la espalda a Carlos y miró hacia el río Fyrisån y la zona deportiva de los estudiantes al otro lado del agua oscura y fría. Adoraba su trabajo. En todos sus aspectos, pero a esto no quería dedicarse. Tenían que resolverlo. Deprisa. Lo ideal sería tener muestras de ADN de todos los hombres mayores de quince años en toda Uppsala.

			—Tres ataques en menos de un mes.

			Era una constatación, pero Carlos respondió de todas formas.

			—Sí.

			—No parará.

			—No.

			—Las mujeres tendrán miedo a salir a la calle.

			—Más miedo todavía.

			Anne-Lie asintió. Era la pura realidad y un problema social. Las mujeres tenían miedo de salir solas. En todas las ciudades, en todas partes. Según un estudio de Brå, el Consejo de Prevención de Crímenes, más de una quinta parte de las mujeres alguna vez había evitado salir de casa por miedo. Se limita la libertad de movimiento de las mujeres, y también sus posibilidades. Y eso cuando todo era «normal».

			Sin que un violador en serie anduviera suelto por ahí.

			—Tenemos que hacer todo lo que podamos —dijo volviéndose de nuevo hacia Carlos.

			—¿Quieres más gente?

			—Quiero otra gente.

			Dijo eso y se marchó. Carlos siguió oyendo los tacones incluso después de haberla perdido de vista. Ignoraba qué quería decir con «otra gente» pero seguro que no tardaría en saberlo.

			Si Anne-Lie lo había decidido así, así sería.

		

	
		
			 

		

		
			—¿Te falta mucho?

			Billy lo escuchó desde el otro lado de la puerta del cuarto de baño, pero no hizo caso de la pregunta. Secó el vaho del espejo, se inclinó hacia delante sobre el lavabo y se miró fijamente a la cara.

			Como había hecho entonces.

			Aquella mañana de junio. Cuando se despertó con una buena resaca en el sofá. Parecía que hubiera pasado una eternidad. La misma cara, otro espejo.

			En su casa. En casa de Jennifer.

			Antes de recordar...

			El agua le goteaba del pelo mojado, se quedaba un instante en las cejas y luego resbalaba por las mejillas. Encontró su mirada. Se miró a lo más hondo de los ojos. El espejo del alma, según decían los poetas. Pero, si fuera así, lo descubrirían y, de momento, no lo habían hecho. Su mirada era bondadosa, había oído. My solía decirlo. «Tienes ojos bondadosos.» No reflejaban la oscura necesidad que llenaba su vientre como una serpiente hambrienta. Ni los pensamientos de dominio y control que llevaba dentro desde hacía cierto tiempo y que había conseguido vencer. Después de lo que ocurrió con Jennifer. No solía dedicar su tiempo a sesudas cavilaciones filosóficas, pero últimamente no podía dejar de preguntarse: ¿quién era él en realidad?

			¿En quién se había convertido? ¿En qué se había convertido?

			El squash, que por lo general solía cansarlo, ese día lo había desequilibrado. No el partido en sí, sino lo ocurrido después. En los vestuarios. El compañero que acababa de ganarle por tres sets a cero (11-8, 11-8, 12-10) había salido de la ducha con la toalla atada a la cintura y el pelo mojado. Billy había decidido ducharse en casa. Estaba más indignado con la derrota de lo que quería aceptar. Tres sets seguidos, joder, no le había pasado en años. A lo mejor se estaba poniendo enfermo o algo así.

			—Conoces a Jennifer Holmgren, ¿verdad? —dijo su compañero de trabajo mientras buscaba el desodorante en la bolsa de deporte. Billy se quedó de piedra, todo pensamiento sobre el partido se desvaneció de golpe. Aquello era zona minada. ¿Qué había sucedido?

			—Sí, hemos trabajado juntos alguna que otra vez. ¿Por qué?

			Era verdad, pero no toda la verdad. Ni mucho menos. También se habían acostado varias veces. Más de las que habían trabajado juntos. La última vez se había ido todo a la mierda.

			—¿Has oído lo que le ha pasado?

			—No, ¿qué?

			Llamaron a la puerta del baño al mismo tiempo que la abrían. Nunca echaban el cerrojo. My lo consideraba innecesario, puesto que sólo vivían ellos dos en el piso y sabían si estaba ocupado o no. Billy dio un respingo ante el espejo como si My lo hubiera pillado haciendo algo que no tocaba. Lo cual no quedaba muy lejos de la verdad.

			—¿Qué estás haciendo aquí dentro?

			—Nada.

			—Necesito cepillarme los dientes. Me voy a la cama.

			My entró en el baño, cogió su cepillo eléctrico y puso pasta de dientes en el cabezal redondo.

			—¿Has visto el enlace que te he enviado?

			Lo apartó para acercarse al lavabo, abrió el grifo y dejó el cepillo de dientes debajo del agua. Billy se esforzaba por llevar los pensamientos al presente. Se obligaba a sí mismo a parecer implicado, interesado en la conversación.

			—Sí, seguramente sí. ¿Cuál?

			—Hoy sólo te he enviado uno. Töreboda. —Parecía que estuviera en el dentista intentando controlar la espuma de la pasta de dientes mientras hablaba—. La casa de madera y la parcela con acceso a la playa.

			Billy asintió como si recordara lo que decía. Quizá ese día sólo le hubiera enviado un enlace, pero la verdad era que ya no abría todos los que recibía. De todas formas, ella prepararía una ruta algún fin de semana un poco más adelante para ir a ver las casas de la lista con posibilidades, y la que ella decidiera sería la que comprarían. Él sólo tendría que hacerse el interesado.

			Le tocaría hablar de la restauración y de lo que podrían hacer en la parcela.

			La acompañaría al banco para conseguir un crédito.

			Asentiría sonriendo cuando ella hablara de sus futuros niños, que estarían encantados de pasar los veranos allí.

			Lo cierto era que le gustaría que fuese así.

			Que tuvieran un futuro juntos. Él la amaba. Se había esforzado de verdad durante los últimos meses. Para dejarlo todo atrás. Para volver a ser el que era. Aquél de quien ella se había enamorado. El muchacho sencillo, razonable, sin complicaciones.

			Aún no era demasiado tarde, se decía para convencerse a sí mismo.

			My quería una casa de verano, y solía lograr lo que se proponía. Se habían conocido en una fiesta de solsticio de verano hacía poco más de un año. En octubre le pareció que deberían vivir juntos, y en mayo, once meses después de haberse visto por primera vez, se habían casado.

			En junio él le fue infiel.

			Con Jennifer.

			Jennifer, que lo sabía.

			Algo había cambiado en su interior cuando se vio obligado a dispararle a Edward Hinde hasta matarlo para salvar a Vanja, y a Charles Cederkvist para salvarse a sí mismo. Lo mucho que disfrutó con aquella embriagadora sensación. El poder de controlar la vida y la muerte.

			Jennifer, que lo entendía.

			Que lo ayudó a hacer realidad sus fantasías, su poder, el dominio asociado al sexo y al placer físico. Que mantenía a la serpiente satisfecha y a él equilibrado.

			Hasta que se emborrachó.

			Hasta que todo se fue a la mierda.

			Supuso que no había dicho nada respecto a la casa blanca de madera en Töreboda. My escupió en el lavabo y lo miró con una expresión muy seria.

			—¿Qué pasa?

			—Nada.

			—¿Seguro? Has estado un poco raro desde que has vuelto del gimnasio.

			Estaba claro que se había dado cuenta. Era su trabajo. Analizar a las personas, interpretarlas y hacer que alcanzaran su máximo potencial. Era buena.

			Era buena para él. No le quería mentir. Pero no tenía por qué saberlo todo. Una media verdad no era igual que una mentira.

			—¿Recuerdas a Jennifer? Con la que trabajé algunas veces...

			Claro que la recordaba. Le había hablado de ella bastante y My sabía que se veían fuera del trabajo.

			—Sí, ¿qué le pasa? —respondió.

			—Creen que se ha ahogado.

			—¿Qué?

			—En Francia. En un accidente de buceo, ya sabes, practicaba deportes extremos.

			—Por Dios, qué horror —dijo My, que se le acurrucó en el pecho y lo abrazó—. Lo siento. Sé que le tenías cariño.

			—Sí, sí, es cierto...

			Se quedaron de pie un momento callados antes de que My lo soltara un poco para mirarlo a los ojos.

			—Pero ¿sólo creen que se ha ahogado? ¿No la han encontrado?

			—No, pero encontraron su ropa en unas cuevas. Supongo que dependerá de lo que le haya ocurrido, pero si hay corrientes y eso...

			My exhaló un profundo suspiro, se estiró y le dio un leve beso en los labios.

			—Pobre...

			Billy no sabía del todo si se refería a Jennifer o a él cuando de nuevo lo abrazó para consolarlo. Nunca sabría toda la verdad y, por horroroso que pareciera, con Jennifer muerta en Francia podía dejar a sus espaldas toda la historia. Empezar a convencerse de que no había ocurrido nunca. Volver a hacerlo y hacerlo bien.

			Aún no era demasiado tarde.

		

	
		
			 

		

		
			Allí había una mina de plata, o por lo menos la hubo antes.

			Era todo lo que Sebastian sabía de la ciudad en la que se encontraba provisionalmente. Eso, y que había un hotel de dos estrellas a unos cinco kilómetros del centro en un gran edificio beige y gris de cuatro plantas que ni siquiera pretendía parecer atractivo, ni por fuera ni por dentro. Era cierto que la habitación era unos pocos metros cuadrados más grande que un armario. Cuatro paredes pintadas de amarillo nicotinoso, que sólo hacía que parecieran sucias, y como única decoración, una sencilla reproducción de algún cuadro de Carl Larsson mal enmarcado. Un taburete que servía, además, de mesilla de noche en uno de los lados de la estrecha cama. Un grueso televisor en una esquina a los pies de ésta. No se habían molestado en esconder los cables, ni de la tele ni de las dos lámparas de la habitación. Y un baño donde Sebastian, con cierta angostura, casi ni podía darse la vuelta sin chocar con las paredes. Claro que era duro llevar una librería en aquellos tiempos, pero que fuera a ir tan mal... No quedaba otra que seguir luchando y aceptar la situación, como le había comentado el encargado de la librería cuando salió el tema de las dificultades que acechaban al libro físico, el día que Sebastian había ido a hablar con él.

			Luchar y aceptar la situación.

			Sebastian, por su parte, la había aceptado.

			Incluso podía ser que se hubiese reconciliado con ella, pero no tenía por qué gustarle.

			Ya no formaba parte de la Unidad de Homicidios a nivel nacional. Al final, Torkel se había cansado. O, mejor dicho, Vanja se había cansado de él, así que Torkel había tenido que elegir. Y escogió a Vanja. No tenía nada de extraño, Sebastian también lo hubiera hecho. Lo raro fue que antes lo dejaran quedarse un año y medio. Tampoco se había esforzado para ser elegido empleado del mes, por así decirlo.

			Vanja, su hija.

			No la había visto desde el mes de junio.

			Recordaba la sensación que había tenido cuando la dejó en el garaje subterráneo del edificio Waterfront y salió de allí con una bomba en el coche: pensaba que era la última vez que la vería.

			Que desaparecería de su vida.

			Para siempre.

			Daba la impresión de que fuera a ser así. Durante bastante tiempo, Sebastian esperó que ella lo fuera a ver, que fuera a preguntarle cómo estaba, pero no se presentó. Estaba claro que Vanja no quería tener ningún contacto con él.

			Por su culpa. Naturalmente.

			Como siempre.

			Había tenido muchas oportunidades y no había aprovechado ninguna. Era consciente de que él siempre elegía mal, que lo estropeaba todo, y cuando abrigaba algo parecido a la felicidad o, por lo menos, a sentirse en paz, aparecían los remordimientos.

			La había soltado.

			A su segunda hija.

			La tenía cogida de la manita pero había dejado que el agua se la llevara.

			Sebastian no se lo merecía.

			Estaba mal, lo sabía, pero saber que algo estaba mal y hacer algo al respecto eran dos cosas distintas. Así que continuó.

			Ni siquiera participó en el trabajo a posteriori del último caso. El Asesino de los realities, David Lagergren, el hombre que había matado para generar una opinión pública contra la necedad y el infantilismo de la sociedad pero que acabó siendo un terrorista. El juicio tuvo lugar en septiembre y, como era de esperar, Lagergren fue condenado a cadena perpetua. Sebastian supuso que tardarían un poco en especificar de cuántos años sería al final la condena.

			Lo único bueno que el caso Lagergren trajo consigo fue que en las diligencias se afirmó que Sebastian había colaborado en una parte importante de la investigación y que había desempeñado un papel central en la captura y detención del asesino. El espectacular e irresponsable viaje en coche que acabó con una explosión en la ensenada de Riddarfjärden tampoco había salido mal. Se sentó unas cuantas veces en los sofás de varios programas de televisión y apareció en los noticiarios durante un verano muy parco en noticias.

			Su antigua editorial lo había llamado en agosto. Había surgido cierto interés por los libros de Sebastian sobre Edward Hinde y se preguntaban si podía plantearse escribir uno nuevo. ¿Quizá acerca de Lagergren? Sebastian lo había rechazado con amabilidad. No quería ayudar a que aquel hombre acaparara más atención, y, por otro lado, había otros temas que le interesaban más.

			Ralph Svensson, por ejemplo.

			El hombre que había matado a cuatro mujeres por orden de Hinde.

			Mujeres con las que Sebastian había tenido una corta relación, básicamente sexual.

			Además, había asesinado al gran amigo y compañero de Sebastian, Trolle Hermansson.

			A la editorial le encantó la idea. Una continuación natural de los libros anteriores y encima relacionado con él mismo, lo cual podía convertirlo en algo más personal y revelador. Así que aceptó el adelanto y se puso a trabajar. Se pasaba los días encerrado en el apartamento, dentro del despacho que a lo largo de tantos años había estado inutilizado. Durante mucho tiempo, sólo había utilizado la habitación de los huéspedes, la cocina y el baño. El resto le recordaba demasiado a otros tiempos.

			Tiempos más felices.

			La época feliz.

			La única que podía recordar.

			Aquélla con Lily y su hija. No habían vivido allí mucho tiempo, porque cuando se casaron se mudaron a Colonia, pero siempre habían estado en ese piso juntos. Sabine tenía su propia habitación. Vanja también había dormido algunas noches allí.

			Cuando aún no lo odiaba.

			Antes de que él lo estropeara todo.

			El libro se titularía El aprendiz. Y como subtítulo: La herencia de Edward Hinde. Hasta ahora sólo se había dedicado a recabar información y a preparar la primera entrevista con Ralph, que estaba planificada para la semana siguiente.

			Tenía cosas que hacer.

			Sebastian le echó un vistazo al ordenador que estaba sobre la cama, pero desechó la idea. Lo mismo que debería haber hecho cuando la editorial lo llamó para proponerle una gira como escritor y una corta conferencia. Seis lugares repartidos por el país durante dos semanas. Coincidía con la reedición de los antiguos libros en una tirada limitada en formato bolsillo.

			Había aceptado.

			Ésa era la razón por la que estaba sentado y deprimido en la habitación de un hotel de Sala.

			La única librería de la ciudad era el anfitrión de su visita. Una tienda grande y bien surtida a sólo un tiro de piedra de la plaza mayor, Stora Torget. Gente que parecía sinceramente contenta de su visita. Cuarenta personas de público, quizá cuarenta y cinco. La mayor parte eran mujeres, claro está, al igual que en la mayor parte de los actos culturales, con independencia del país en el que uno se encontrara.

			No era que Sebastian se quejase.

			Cuando quería, solía tener éxito con las mujeres. A menudo quería. Casi siempre.

			El cortejo, la seducción y el sexo posterior eran una de las pocas cosas que todavía podían animarlo.

			Llenar el vacío temporalmente. Mitigar el dolor.

			Como siempre, el público de la librería se había mostrado atento e interesado. En especial una mujer, de apenas cincuenta años, que estaba sentada a la derecha del escenario provisional. Había sido la primera en hacer preguntas cuando se invitó al público a intervenir, y después se había acercado a él para que le firmara los dos libros. Sebastian se dio cuenta de que había conseguido la edición antigua antes de que su participación en el caso del Asesino de los realities lo lanzara a la fama.

			—Puedes dedicárselo a Magda —le había dicho, sonriéndole de una forma que al menos a Sebastian le pareció de admiración. Una fan. Así sería más fácil.

			—¿Eres tú? —preguntó Sebastian respondiendo a la sonrisa.

			—Sí, y también puedes escribir algo personal si te apetece —continuó ella, buscándole la mirada.

			Le escribió un corto relato en la página de cortesía y siguió hablando con ella mientras firmaba a otros que aguardaban en la escasa cola. Después habían salido juntos de la librería y ella le había preguntado dónde se hospedaba. Él se lo había dicho y ella se había lamentado. Había mejores hoteles en Sala.

			Eso esperaba él.

			Por Sala.

			 

			—Hola, no te habré despertado, ¿verdad?

			—No, qué va —respondió, sintiendo que había hecho bien en coger la llamada. Verla le puso contento.

			—¿Por dónde andas? —preguntó después de haber estudiado la pantalla que tenía delante y no reconocer el fondo.

			—En una mierda de hotel en Sala.

			—¿Y qué haces ahí?

			—Cosas de los libros. ¿Qué haces tú?

			—Todavía estoy en el trabajo.

			—Sí, ya lo veo.

			Reconoció la pared que Ursula tenía detrás. Estaba en la sala de conferencias de la planta tercera, que nunca había recibido más nombre que «la sala». El lugar fijo donde la Unidad de Homicidios solía presentar toda la información sobre el caso en el que trabajaban. Sebastian empezó a echarlo en falta. Echaba de menos todo. El trabajo y los compañeros. Pero el sentimiento no merecía la pena, ya que con toda probabilidad no volvería nunca allí.

			—¿Todavía nada o mucho que hacer?

			—Estoy ayudando al grupo de casos no resueltos con una cosa.

			Aquello quería decir que la Unidad de Homicidios no tenía ningún caso nuevo y que Ursula todavía no había conseguido buscarse una vida. Sebastian no debería hacer hincapié en ello. Lo había llamado tarde para hablar. Pensaba en él. Debería estar agradecido de que alguien lo hiciera. Aunque el agradecimiento y tratar sobre ciertos temas no eran su fuerte.

			—¿Así que Torkel no está ahí?

			Ursula sonrió, se inclinó hacia delante y bajó un poco la voz, algo del todo innecesario. Sebastian no se podía creer que no estuviera sola en el despacho a aquellas horas. Sola en la sala, segurísimo.

			—Siempre se va a las cinco en punto desde que vive con Lise-Lotte.

			Sebastian notó que al menos no había dicho «la Lise-Lotte esa», que ya era algo, pero le pareció percibir un punto de celos en su voz cuando hablaba del nuevo amor de Torkel. Quizá sólo fueran imaginaciones suyas. Fue Ursula quien acabó la relación, aunque eso no tenía por qué significar que ella deseara que Torkel fuera más feliz con otra. Mezquino, puede ser, y estúpido, pero Ursula no dejaba de ser una persona y las personas podían ser tanto mezquinas como estúpidas.

			—¿Cuándo vuelves a casa?

			—Mañana.

			—¿Quieres que nos veamos? ¿Cenar, quizá?

			—Sí, ¿por qué no?

			Ursula se rio un momento.

			—Qué entusiasmo...

			Antes de que a Sebastian le diera tiempo de responder llamaron a la puerta.

			—¿Quién es?

			—Servicio de habitaciones.

			—¿En un hotel de mierda y a estas horas?

			A veces olvidaba que era una policía jodidamente buena.

			—Tengo que dejarte. Nos vemos mañana.

			Antes de que Ursula pudiera preguntar o protestar, él cortó la conversación. Sonrió un poco para sí mismo. A pesar de todas sus malas decisiones, todavía no se había desprendido de todo y de todos por completo. Ursula le caía bien. Habían mantenido una relación turbulenta a lo largo de los años, pero ahora se había estabilizado y había desembocado en lo que él no podía describir de otra manera que una relación de amistad. Aunque su objetivo era llevársela a la cama otra vez. No porque la echara de menos especialmente o porque creyera que el sexo los uniría más, sino porque estaba muy claro que tendría que esforzarse para conseguirlo. Quizá jugar sus cartas mucho mejor de lo que lo había hecho nunca, sólo para ganar. Era un auténtico reto.

			A diferencia de la noche que ahora tenía por delante, quiso imaginar.

			Abrió la puerta que daba al pasillo.

			Allí estaba Magda. De la librería.

			No sabía cómo se llamaba de apellido. Tampoco pensaba preguntárselo. Sebastian cogió su chaqueta de la percha y salió enseguida.

			—¿Vamos a tomar algo por ahí o quieres que cenemos? —le planteó al salir al pasillo. No quería darle ninguna opción para que le propusiera entrar.

			La habitación no servía ni para follar.

		

	
		
			 

		

		
			Billy estaba despierto por completo, mirando fijamente al techo e intentando controlar la respiración. Miró un momento a My a su lado. Dormía tranquila, del lado izquierdo, como siempre. Eso significaba que él no había hecho ningún ruido.

			No había gritado.

			Como en el sueño.

			Hacía tiempo que no lo tenía, pero ahora había vuelto. Supuso que era una reacción natural a la conversación en el vestuario y a todo lo que llegó después. My le había preguntado si quería hablar de ello, pero había sido lo bastante lista y considerada como para no obligarlo cuando él le respondió que no quería. Aunque se había quedado el resto de la noche con él, comprensiva y haciéndole compañía. Por lo general, solía quedarse dormida en cuanto apoyaba la cabeza en la almohada, pero esta vez lo había abrazado y le había acariciado el pelo. Pegada a él. Piel con piel. Allí, dispuesta, por si él la necesitaba.

			Era buena para Billy. Mucho mejor de lo que él se merecía. Pero iba a hacerse merecedor de ella. El tiempo cambia todo lo que ocurre hasta convertirlo en un recuerdo lejano. Desaparecería, se lo tragaría el fondo. Un silencioso susurro que aprendería a no escuchar.

			Y entonces llegó el sueño.

			No tiene nada de onírico. Nada de abstracto ni irreal. Sin perfiles difuminados, nada que lo amortigüe ni lo embellezca. Todo lo contrario. Todo es inexorablemente claro y detallado.

			Lo había llevado de vuelta.

			Sale corriendo del baño, cruza el piso y llega al dormitorio de Jennifer, donde ella yace en la cama, desnuda. Las manos por encima de la cabeza, esposadas al cabecero. Las piernas abiertas, atadas con unas finas correas. Billy respira tan hondo que tiembla mientras alarga la mano hacia el hombro de ella, pero se detiene.

			Allí y entonces.

			En el cuello tiene unas profundas marcas de color morado. De los dedos de Billy. Por delante, las señales de los dos pulgares con los que él había apretado durante el estrangulamiento. La cara de Jennifer. La punta de la lengua que asoma entre sus labios secos y los ojos que lo miran fijamente, una mirada de la que él no logra desprenderse...

			Billy echó el edredón a un lado y se sentó en la cama. Le resultaba imposible dormir más aquella noche. La angustia lo había invadido de nuevo. Casi igual de fuerte y paralizándolo como entonces.

			Cuando pasó todo.

			No recordaba todos los detalles del momento preciso en que la había descubierto ni cuánto tiempo pasó antes de que recuperara la consciencia. Recordaba lo absurdos que le resultaban los pensamientos del día a día, como que no debía perder el tren a la costa y que My se enfadaría con él. Se mezclaron con lo que había ocurrido. Con lo que él había hecho.

			Jennifer estaba muerta.

			La había matado él.

			La mezcla del pánico con la resaca le había hecho vomitar. Cuando se levantó después de haber abrazado el váter y enjuagado el sabor de vómito de la boca, pensó que estaba obligado a denunciarlo. Llamar a la policía, a los compañeros. Explicárselo todo. Intentar que entendieran que había sido un accidente. Pero rectificó. No había mucha diferencia. No hubo una mala intención.

			Ella estaba muerta y la había matado él.

			Lo perdería todo. Su trabajo, a My, a sus amigos, todo.

			Recordó cómo había vuelto de nuevo a la sala de estar, que había maldecido y llorado, que se había golpeado las sienes con las manos en un intento de aclararse las ideas.

			Hacer lo correcto o salvarse.

			La lucha interior.

			Al final se había decidido. Recordaba el momento. Estaba sentado en el sofá de Jennifer, con la vista posada en la piqueta y los mosquetones de la pared. No sólo se había decidido, sino que además ya había empezado a trazar un plan. Sabía qué iba a hacer. Lo que debía hacer.

			Iba a salvarse, iba a salvar lo que tenía.

			Billy se levantó de la cama y salió del dormitorio; cerró la puerta en silencio y fue de puntillas hasta el portátil, que estaba sobre la mesa de la cocina. Ahora que Jennifer estaba oficialmente desaparecida, y puede que incluso muerta, existía el riesgo de que quisieran investigar los últimos meses de su vida. No podía cometer ningún error.

			Billy se sentó, abrió el ordenador e introdujo la contraseña para iniciar la sesión. Urdir el plan había sido sencillo. Por el contrario, llevarlo a cabo le había exigido mucho tiempo y poner en práctica los conocimientos específicos que él poseía.

			Había decidido mantener viva a Jennifer de forma digital.

			Había llamado a My para decirle que se había visto obligado a trabajar una semana más en el caso del Asesino de los realities. El fiscal no quería que hubiera el más mínimo descuido en la investigación. Ella se había disgustado, claro está, e incluso se había ofrecido a volver a Estocolmo para hacerle compañía. Él había conseguido evitarlo diciendo que era mejor que se quedara en la costa, que saliera con los amigos tal y como habían planeado, y que él bajaría en cuanto pudiera.

			Así había ganado una semana.

			Recogió el teléfono de Jennifer, el ordenador, las tarjetas de crédito, los códigos del banco y otras cosas que pudiera necesitar. Controló la frecuencia con la que ella solía actualizar las redes sociales. Tuvo suerte. Instagram, alguna vez a la semana, igual que en Facebook. Algunas comunicaciones vía Messenger, pero nada que él no pudiera manipular. Sin duda alguna, lo más difícil sería si alguien la llamaba, pero de nuevo tuvo la suerte de su lado. Los más allegados parecían preferir ponerse en contacto con ella vía SMS o Snapchat. Cuando entraba una llamada, Billy dejaba sonar el teléfono y después enviaba un SMS diciendo que había visto la llamada y preguntando si era importante. En general no lo era, y todo quedaba finiquitado después de unos cuantos mensajes.

			Dedicó la semana en Estocolmo a realizar actualizaciones esporádicas en las que Jennifer paseaba sola por la ciudad y hacía distintas cosas. En general, ella no aparecía en las fotos que colgaba, pero a veces Billy notaba que tenía que enviar algún selfie. No muchos, era una tarea que requería tiempo y resultaba arriesgada. Tenía que sacar bien las proporciones, la luz y la distancia. Aunque la nueva tecnología lo volvía más fácil. En la actualidad, existía la posibilidad de falsear fotos y películas como nunca antes había sido factible y, si se hacía bien, en principio era imposible distinguirlas de las auténticas.

			El resto del tiempo lo dedicó a leer todos los mensajes de ella para familiarizarse con su estilo: cómo se expresaba, cómo utilizaba las abreviaciones y los emoticonos. Consiguió zafarse de las invitaciones que fueron apareciendo para ir a tomar una copa, un baño, una barbacoa. Nadie parecía cuestionar que la existencia de Jennifer continuaba como siempre.

			La semana siguiente fue a la costa a ver a My. Eso había sido lo más difícil. Cuando había estado solo en Estocolmo se había dedicado tan por completo a la tarea que incluso se había olvidado de por qué lo hacía. Cuando volvió al mundo real fue más duro. Gente normal, relaciones, amigos, hijos de los compañeros, minigolf, paseos, las noches con My. A veces se sorprendía observándose desde fuera, pensando que todos podían ver en qué se había convertido. Que se esforzaba tanto para actuar de forma normal que el efecto era el contrario. Había hecho alguna que otra actualización, sugiriendo siempre que Jennifer todavía estaba en Estocolmo pero que en breve pensaba irse de viaje.

			Habían tardado más tiempo del que Billy había calculado en encontrar la ropa y las pertenencias de Jennifer. Era cierto que había elegido una cueva que estaba documentada como de difícil inmersión y que estaba inexplorada en gran parte, por lo que no eran muchos los que iban allí, pero aun así...

			Había ido a Francia a mediados de julio.

			Primero había hecho que Jennifer «perdiera» el teléfono durante casi una semana y por ello les había pedido a todos los que quisieran contactar con ella que lo hicieran vía Messenger. Así por lo menos se evitaba tener que actualizar las fotos. Después, Jennifer había regresado y había explicado que se había comprado un billete de autobús para viajar a Francia, pero no que pensaba hacer submarinismo cuando estuviera allí.

			Francia había sido un reto.

			Por una parte, poder irse casi una semana entera sin despertar las sospechas de My. Por otra, tener que falsear el viaje de ida sin que se viera el autobús para que nadie pudiera llamar a la compañía, procurar que Jennifer sólo reservara una habitación en un hotel con check-in automático, sin cámaras en la recepción, para poder entrar a última hora, salir bien temprano, de manera que hubiera el menor número de huéspedes posible que pudieran verla. Ser cuidadoso en dónde utilizaba la tarjeta de crédito.

			A los cuatro días, Billy dejó de hacer actualizaciones y Jennifer desapareció. Le llegaron rumores de que el padre de Jennifer había denunciado la desaparición de su hija cuando ella no se presentó en el trabajo según lo previsto, a principios de agosto, pero después todo sucedió de manera muy lenta.

			Hasta ahora.

			Por fin habían encontrado las pertenencias que él había colocado junto a la entrada de la cueva de difícil inmersión. Era una irresponsabilidad bucear sola, pero quien conocía a Jennifer sabía que era algo que bien podía haberse planteado perfectamente.

			Por el subidón, el reto, la adrenalina.

			Al menos, eso era lo que Billy esperaba.

			Hizo un repaso de los comentarios en todas sus plataformas. Algunos mensajes nuevos en Facebook de gente que no podía creer que fuera verdad y esperaba que Jennifer volviera a dar señales de vida. Billy pudo comprobar que él no había cometido ningún error. Nadie había reaccionado por no haberla visto en la vida real desde finales de junio.

			—¿Qué haces?

			Billy dio un salto cuando oyó la voz de My. Enseguida se dio cuenta de que ella no podía ver la pantalla, pero aun así la cambió de inmediato por algo relacionado con el trabajo.

			—Trabajo, no podía dormir.

			My fue hacia él y le puso el brazo sobre los hombros, echó un vistazo a la pantalla antes de inclinarse para darle un beso en la cabeza.

			—¿Por lo de Jennifer?

			—Supongo.

			—¿Quieres compañía?

			Le puso la mano al final de la espalda y suspiró.

			—No, vete a dormir.

			Ella asintió pero se quedó a su lado. El secreto lo consumía. Sin embargo, en poco tiempo ya no existiría esa barrera entre ellos. Cuando el accidente de la inmersión en Francia fuera la versión oficial de lo que había ocurrido, incluso él se convencería de que realmente era la verdad. El grito que una y otra vez burbujeaba bajo la superficie sería su último y silencioso susurro. Estaba convencido de ello.

			Como era natural, nunca encontrarían el cuerpo de Jennifer.

			Eso también lo había tenido que solucionar durante aquellos días en Estocolmo.

			Había sido una semana muy complicada.

		

	
		
			 

		

		
			14 de octubre

			Ya es ayer.

			Cuando te traicioné.

			Los traicioné a todos. Fallé.

			No he podido dormir.

			Quería salir. Levantarme.

			¿Recuerdas aquellas noches de verano cuando nos sentábamos en el tejado?

			Mirando la ciudad.

			En silencio, casi siempre, pero a veces hablábamos.

			De todo. Del futuro.

			Nunca creímos que fuera a ser tan corto.

			Vino la policía. Allí, donde Klara se libró. Los vi.

			Sería una pena si cometiera algún error.

			Si ya se estuvieran acercando.

			Necesito más tiempo.

			Creía que lo tendría.

			Aunque entonces también lo creíamos.

			Aquellas noches en el tejado.

			No he visto ni oído nada sobre Gävle.

			Así que aún les queda lo suyo.

			Pero no vale la pena especular.

			Continúo según el plan.

			Todavía no he acabado.

			En absoluto.

			Mañana voy a Västerås.

		

	
		
			 

		

		
			Sebastian abrió la puerta de madera marrón de la entrada del hotel. El joven de detrás del mostrador le sonrió cuando se acercaba a la recepción.

			—Buenos días —dijo en un tono tan alegre y cantarín que Sebastian empezó a odiarlo después de tan sólo pronunciar las dos palabras. Lo miró fijamente y continuó su camino en silencio—. Tiene visita.

			Sebastian se detuvo. Su primer instinto fue darse la vuelta y salir de allí. Huir. No había nadie que pudiera ir a verlo allí. Nadie excepto Magda. ¿Habría llegado antes que él al hotel? Despertarse sola en la cama, sentirse utilizada, coger el coche, disconforme con el papel que le había asignado. Pensó rápidamente en la tarde y la noche pasadas. Ella tenía sus libros, sabía bastante de él. Estaba muy interesada.

			¿Demasiado interesada?

			Si era así, Sebastian esperaba que hubiera ido para echarle la bronca. Podría aguantarlo. Lo que resultaría difícil sería que insistiera en mantener alguna forma de relación. Los dioses sabían que Sebastian había estado con muchas mujeres que habían intuido que aquél era un polvo de una sola noche. La última que lo había hecho estaba en la institución penitenciaria de Ystad por haber intentado matar a Ursula.

			—Ahí estás.

			Sebastian se volvió hacia el pasillo que llevaba hasta el interior del hotel. En un lado había dos sillones negros de piel junto a una pequeña mesa con periódicos gratuitos encima. En uno de los sillones estaba sentada una mujer. No era Magda. Poco más de cuarenta años, adivinó Sebastian. Melena oscura hasta los hombros, ojos azules y con una figura bonita bajo el abrigo, notó él con un acto reflejo mientras ella dejaba el periódico que había estado ojeando y se levantaba.

			—No me conoces —constató la mujer, yendo hacia Sebastian con una sonrisa de satisfacción en los labios.

			—No —respondió él con sinceridad.

			¿Debería conocerla? ¿Había estado en el evento de la librería el día anterior por la tarde? En ese caso, la hubiera visto. Parecía mucho más interesante que la pequeña y aburrida Magda con la que había pasado la noche.

			—Anne-Lie Ulander, nos vimos en Lund.

			Lo cual no lo ayudó en absoluto. ¿Se había acostado con ella?

			Era posible. Quizá. Con suerte.

			Pero eso no explicaba qué hacía en su hotel en Sala a las seis y media de la mañana. ¿Cuándo estuvo en Lund por última vez? Hacía muchos años.

			—Nos ayudaste en una investigación allí abajo —le aclaró.

			—Eres policía en Lund. —Cayó por fin en la cuenta y perdió todo el interés en cuanto comprendió que aquello debía de tener algo que ver con el trabajo.

			—Lo era, ahora estoy en Uppsala.

			—Vaya, vaya.

			—¿Has desayunado?

			La respuesta era «no». Magda todavía estaba durmiendo cuando él se había ido furtivamente de su casa, poco después de las cinco. Había mirado el callejero en el teléfono móvil y había visto que apenas tardaría cuarenta minutos en llegar al hotel. Esperaba que le sentara bien el paseo, que le dejara mantener la volátil sensación de satisfacción, pero a medio camino por la ciudad vacía se había vuelto a sentir solo y pesado. Así que había tomado un desvío, confiando en que el sol saliera mientras caminaba, en que fuera a hacerse la luz, de forma literal. Pero al llegar al hotel todavía estaba oscuro.

			Oscuro y deprimente.

			Aunque había decidido que no se iba a quedar. Pensaba ir directamente a la habitación para hacer el equipaje y largarse de allí. Sin embargo, se había encontrado con Anne-Lie.

			—Nunca desayuno —respondió. Lo cual no era verdad, pero en realidad no deseaba alargar su estancia en Sala ni tampoco saber por qué una policía de Uppsala quería hablar con él.

			—Pero yo sí —dijo Anne-Lie, sonriéndole antes de echar un vistazo al lugar donde se encontraban y cogiéndose de su brazo—. Aunque no aquí.

		

	
		
			 

		

		
			—No.

			La respuesta era corta y concisa. No dejaba lugar a interpretaciones o malentendidos, pero estaba claro que Anne-Lie no se iba a rendir con tanta facilidad.

			—¿Por qué no? —quiso saber más curiosa que decepcionada mientras le daba un bocado al sándwich con aguacate que había pedido.

			—Porque no quiero.

			La simple verdad.

			Sebastian dejó la taza de café, lo único que había pedido en la cafetería a la que lo había llevado Anne-Lie. En el local sólo estaban ellos dos y cuatro clientes más. Todavía era temprano.

			—¿Puedo hacer algo para que cambies de opinión? —preguntó Anne-Lie, mirándolo a los ojos por encima del borde del vaso con zumo de zanahoria. No había ni trasfondo sexual ni invitación en la pregunta, y Sebastian decidió hacer como que él tampoco lo había querido interpretar así.

			—¿Cómo me has encontrado? —preguntó a su vez, cambiando de tema.

			—Llamé a Torkel Höglund y me dijo que ya no trabajabas con él, que estás escribiendo un libro. ¿Es así?

			Le sorprendió que Torkel lo supiera. Ursula tenía que habérselo dicho. Se preguntaba si Torkel lo habría querido saber por interés o si Ursula se lo había dicho sin que él se lo pidiera. No porque tuviera importancia. De sus antiguos compañeros de trabajo no era a Torkel a quien echaba de menos.

			—Así que llamé a tu editorial y me dijeron dónde estabas —continuó Anne-Lie al no recibir respuesta a su pregunta.

			—¿Por qué no me llamaste directamente?

			—¿Habrías contestado?

			—No.

			—¿Me habrías devuelto la llamada?

			—No.

			Anne-Lie le sonrió de nuevo como si la entretuviera su estilo de abierto rechazo.

			—Sólo se tardan cuarenta y cinco minutos en llegar hasta aquí —aclaró ella y se encogió de hombros—. Pensé que te resultaría más difícil decirme que no en persona —continuó, recorriendo con la mirada la mesa que había entre los dos—. Sobre todo si te invitaba a desayunar.

			—No, no es así —respondió Sebastian—. Acabo de hacerlo.

			Dejó de sonreír. Cogió una servilleta y se secó la boca antes de inclinarse hacia él. Ahora seria.

			—Tenemos dos violaciones violentas y un intento de violación en menos de un mes. No dejará de hacerlo. Muchas mujeres más van a ser víctimas de este agresor. Es un depredador.

			—Muchos de ellos lo son —constató Sebastian encogiéndose de hombros.

			—Y ¿no sientes la responsabilidad de ayudar a detenerlos cuando puedes? —preguntó Anne-Lie. De nuevo sinceramente curiosa.

			Sebastian la miró a los ojos. La verdad era que no, no la sentía. No se sentía responsable del mundo. No lo movía ningún deseo de convertirlo en un lugar mejor. Respondía de sí mismo y de sus actos, nunca los había entendido como cuando alguien cometía un error y «se avergonzaba de ser sueco» o «se avergonzaba de ser hombre» o simplemente se avergonzaba por las acciones de otros. No creía en la culpa colectiva. Tampoco en la responsabilidad colectiva. Era consciente de que aquello lo haría parecer tan egoísta e insensible como era si lo explicaba, pero se dio cuenta de que, por algún motivo, no quería que Anne-Lie pensara tan mal de él.

			—Ya no trabajo con la policía —acabó diciendo; bajó la vista y le dio un sorbo al café.

			—¿Y es por decisión propia? —Sebastian la miró con curiosidad. Estaba claro que no pensaba responder, así que ella continuó—. ¿Dejar la Unidad de Homicidios para ir de gira por las librerías de ciudades de provincias y hablar de libros de hace veinte años?

			Sebastian seguía callado. Anne-Lie apartó el plato, cruzó las manos bajo la barbilla y le clavó la mirada.

			—He leído tus libros. Están bien, eres un buen escritor, pero eres un psicólogo criminal cojonudo.

			—Soy el mejor —se oyó decir Sebastian de forma refleja.

			—Entonces ¿por qué no haces lo que se te da mejor en lugar de ser un mediocre?

			—Porque no quiero.

			—De acuerdo, bien. Por lo menos lo he intentado —señaló echándose hacia atrás—. Pues voy a intentarlo con él, el otro, Persson Riddarstolpe.

			—Es un idiota —respondió Sebastian, y no pudo reprimir una sonrisa—. Y sé lo que estás haciendo.

			—¿Qué estoy haciendo? —preguntó Anne-Lie, con la encantadora sonrisa de nuevo en su rostro.

			—Utilizas mi documentada aversión hacia Riddarstolpe para que acepte trabajar contigo. No funcionará.

			—Bueno, pues finalizamos nuestro desayuno de forma amable y cada uno se va a su casa. —Anne-Lie cogió la taza de café y se echó hacia atrás—. ¿Has visto alguna película interesante últimamente?

			Sebastian la contempló. Era distinta del resto de los policías con los que había trabajado. Se daba cuenta ahora de por qué no quería caerle demasiado mal. Le gustaba. Pero no trabajaría para ella y ella nunca se acostaría con él, así que aquello se acababa según lo dicho: desayuno con un trato amable y, después, cada uno a su casa.

			A Anne-Lie le sonó el teléfono. Lo sacó del bolsillo, miró la pantalla y respondió sin disculparse.

			—Hola, Vanja, ¿qué pasa?

			Le dio la espalda a Sebastian y escuchó la respuesta, pero él apenas lo notó. ¿Había oído bien?

			¿Era Vanja? ¿Su Vanja?
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